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Aparece los Domingos 








Tribuna libre 


Hubiendose dado comienzo en 
este Centro a una serie de con- 
ferencias periodicas; se ofrece 
en él libre tribuna para cualquic- 
ra; sin hacerse cuestión de zonas 
ni de idcas. 

n= que quisieran ocuparla solo 

que dar aviso previo para 
cl día. 

leval ofrecimiento se hace de 

'umnas de LIBRE EXAMEN 

? ¿ondo únicamente los artícu- 

los, la cultura debida y la firma 

le] amtor, aunque estos puedan 
mae er luego con pseudónimo. 
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Universidad Popular 


CLASES DE LA SEMANA PROXIMA 
LUNES — AñO PRACTICA 
MARTES — CoxtABILIDAD 
MIERCOLES — (GEOMETRIA PLANA 
JUEVES — Noctoxes DE FISICA 
VIERNES — Gramática 
SABADO — AnITMÉTICA RAZONADA 
DOMINGO -— ZooLocta 
NOTA- Las clases comienzan a las 

8 30, p.m. 
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Socialismo de estado 


—0— 

Tema viejo pero no obstante de 
siempre actualidad, ha servido para 
exponer de nuevo en la conferencia 
del jueves el verdadero alcance de la 
palabra “Socialismo* 

La media hora que duró esta diser- 
tación, fue ocupada en detallar minu- 
ciosamente todas y cada una de las 
escuelas en rasgos generales,y coro 
es natural, especializarse en “lo que 
toca a socialismo légalitario, 

El disertante, contrario segun dejó 
entreveer a esa escuela, la consideró 


y 





No se devuelven los originales K Tiene responsables 


como uno de los tantos partidos po- 
liticos avanzados, que ya con una 
como con otra denominacion o ban- 
dera, siguen consolidando en lo que 
pueden al actual regimen, pero que 
en conciencia, ha terminado su ciclo 
histórico. 

Datos elocuentisimos, tomados de la 
obra socialista legalitaria alemana, 
francesa, italiana y aun argentina, su- 
pieron mostrar con pruebas con- 
vincentes la negacion que el socialis- 
mo de esa manera comprendido y 
practicado encarna en la marcha evo- 
lutiva y reivindicadora de hombres 
y de instituciones sociales. 

«No otra sino esta, es,» dijo para 
terminar, la mala continuación hecha 
del grande y hermosisimo socialismo 
que alla por el 70 proclamaron en la 
Internacional hombres de la talla de 
un Marx y de un Bakounin. 

El público espectador manifestose 
complacido de la exposición y demos 
traciones hecha. 


lia ley y el voto 


—-y — 


En la politica no hay encmigos, 
todos son complices -- B1RRET. 


No comparto ni compartí nunca 
la opinion de que los códigos legisla- 
tivos hagan nada en provecho de la 
libertad; desde que, para hacer prac- 
ticas sus decisiones, hay que recurrir 
forzosamente al imperio de la fuerza. 
Pero digo mal, una excepcion, atn- 
que una sola, obsta para que la alir- 
macion citada no tenga objeciones, y 
seria la ley de aquel celebre filosofo, 
que informan estas breves palabras: 
“Por medio de la presente icy que- 
dan derogadas todas las leyes 

Unicamente asi la libertad del hom- 
bre pudiera ser un hecho, 

Toda ley deja siempre un  res- 
quicio para eludirla, y aun para ir 
contra ella misma. 

De este modo se ve como cn el 


campo juridico existe sancion penal 


para castigar a todas las coerciones, 
y sin embargo, las disposiciones de 
sus mismas leyes son todo un caso 
en pugna abierta con su espíritu. 

Estudiemos sino la ley del voto 
obligatorio, 

Falso es que contribuye a la liber- 
tad del ciudadano, desde el momen- 
to que obliga a este, o pretende ha- 

* 





cerlo, a que ejerza un derecho cos 
siderado como tal por ella, pero que 
para él puede muy bien resiltacie 1 
deber impositivo y odioso. 

Nadie está obligado a ejecuta: 0 
sas que no acata o siente, siempre co 
mo es natural, que suabstención no 
produzca perjuicios directos a los de- 
mas. Y en la ley del voto obligatorio mal 
pueden achacarse semejantes responsa 
bilidades; una, por que no son todus 
los habitantes que votan, apesar que 
los rigen leyes y formas de gobiernos 
identica, como se constata, al ver que 
no vota ni la mujer ni el extranjero, 
aunque para este último se aduzca 
que, puede hacerlo, siempre que tome 
carta de ciudadania O pague  deter- 
minada suma en concepto de impues- 
tos municipales o fiscales; irrisión es 
ta al comprender que las leyes se apli 
can por igual y que por lo tanto no 
debiera nunca excluirse (aun para el 
criterio que las acate) al mendigo o 
al desheredado, ya que al fín y al ca- 
bo son ellos y no otros quienes ha- 
brian de necesitar su auxilio. Pero co 
mo bien se sabe, las leyes defienden 
solo el capital, es decir, al usurpa- 
dor directó o indirecto del trabajo aje 
no, al que tiene para el despilfarro el 
bocado de pan que los hambrientos 
necesitan; y secundariamente, que el 
efecto del cúmplase a imposición tan 
absurda, no adelantaria tampoco na- 
da, ya que, el hecho de votar por 
el candidato de simpatía, no quiere 
decir que salga electo, labor esta de- 
jada a cargo de las mayorías que pue 
den resultar y resultan contradicto- 
rias a la razon. Bastantes veces he- 
mos ya dicho que las razones no se 
suman sino que se pesan, y aqui tene 
mos un exponente practico. Eleccio- 
nes legales que ungirán al que ten- 
ga mas cantidad de votos y no a quien 
pudiera asistirle la razón. Y dejamos 
de lado, los subterfugios y trampas 
a que se presta todc acto elecciona- 
rio, donde la politica con sus medios 
rastreros y bajos tiene campo para 
manifestarse Con elocuencia lo han 
revelado todos los comicios habidos 
en el pais. 


Pero volviendo a la idea primera 
que me inspiró al escribir este articu- 
lo y que figura seguido al epígrafe, 
debo decir, quetodo acto eleccionario 
y por ende la ley del voto obligato- 
rio, es una calamidad. Un medio uñi 
camente de satisfacer «apetitos porso- 
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- Gonferencias 





El jueves 12 de junio a las 8 y 30 p. m. en el local del 


Centro de Libres Pensadores tendrá lugar la 29a con- 


ferencia; la que versará sobre: 


El LA 


Musica--Su definición 
IR ACT NAAA ARANA SNA AS 


sonales y seguir apuntalando las rui- 
nas del edificio social cuyo último 
derrumbamiento esta carcano. 

Porque asi como un grupo de 
bandidos al cometer sus fechorias 
obligan a quienes le ven a que les 
secunden o formen parte de la ban- 
da para compartir luego igual pena 
en caso de ser descubiertos y evitar la 
delacion; la ley del voto obligatorio es 
sencillamente una cosa parecida; al 
pretender obligar por la fuerza a que 
sean los ciudadanos complices de to- 
dos los bodrios y trapisondas  politi- 
ticas, desde que al votar no importa 
por quien, han hecho parte del me- 
canismo electoral, cuyos usufructuarios 
diran luego con énfasis, que los re- 
sultados son el cabal exponente de 
la ingerencia y voluntad popular. 

Pobre pueblo, ¡hasta cuando has de 
ser victima de tu misma ¡ignorancia! 


CHANTECLATRE 








La voluntad popular 


Es ridícula semejante frase; siempre 
en boca de patríoteros y de políticos. 

Porque decir que los gobiernos estan 
compuestos por elementos genuinamente 
populares, es el mayor absurdo , que se 
puede pedir. 

Y así como dijo Voltaire que el senti- 
do común es el menos común de todos 
los sentidos, la voluntad popular es tam- 
bien la menos popular de todas las ve- 
luntades. 

Esos miles y miles de votantes, abdi- 
cadores de su personalidad, al declinar en 
otro una representación que no conocen; 
mal pueden ser representantes del pueblo, 

Esa horda de caras extravagantes que 
serian un caudal valiosísimo para los Fe- 
rri y los Lombroso; que desde muchas 
semanas atras son reclutados en corra- 
lones políticos donde se les divierte con 
el juego y las libaciones al amparo de 
los caudillos y las complacencias policia- 


” 


. 
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cas, mal pueden tampoco convertirse en- 
ciudadanos conscientes de derechos y de 
deberes, 

Esas turbas analfabetas y semi seni- 
salvajes, (que si lo son, culpa tiene los 
mismos gobiernos,) trasplantadas al ejer- 
cicio ú obligacion del voto, son unica- 
mente pantalla Ó escudo donde sigue 
ocultandose el fantoche que maneja los 
titeres de su pueblo—El Estado— 

Y en fin, las aparentes amabilidades 
que preceden a las visperas elecciona- 
rias, trocadas al siguiente por el des- 
precio y la persecución; entiendo decir 
de caudillos a votantes; son ni mas ni 
menos que el beso de Judas aplicado a 
la faz del ignorante e incauto Cristo- 
El Pueblo— 

He aqui pues lo que es la voluntad 
popular. He aquí lo que significa en rea- 
lidád el ejercicio el votes, 

En esencia, un mito; en apariencia 
la dama hipocrita que oculta la mayor 
de las lacras sociales, el gobierno del 
hombre por el hombre, 


TEOCRITO 


Ante la muerte 


Accidente del Todo. Majestuoso 
y altanero momento, en que atrevida, 
la materia se cambia corrompida 
por el soplo vital de lo grandioso. 


Trasmutación sencilla, Do el dudoso 
saber del mas allá, dejo prendida 
una duda infernal, que solo anida 
en el jadear eterno del reposo. 


Soñar, dormir, morir, —dijo el poeta— 
cosas iguales són; y a nadie inquieta 
el tumbo que a su paso dé la suerte, 


La vida es simplemente travesía, 
que comienza al nacer triste y sombría 
y dichosa se apaga con la muerte. 


A, NIL 





CAMPO MEUTRAL 


Tomando nota y 


acuzando recibo 


(Aunque no lo quiera, 
especial para el Sr. Estevez) 


Uno más hay que agregar a la lis- 
ta de los incapaces. Anotemos: 

En el penúliimo número de “Libre 
Examen“, escribí algo que pudiera 
orientar a quien leyese, sobre lo ocu 
rrido en la Asamblea de la Sociedad 
«Empleados de Comercio» 

Estaba cesi convencido que a na- 
die podria interesar, pero ha resulta- 
do lo contrario, según puede verse 
en una “Carta abierta* publicada en 
otro periódico local, y escrita grama- 
maticalmente, es decir, sujeta a las 
leyes academicas, y que a creer los 
díceres circulantes, ha costado a su 
autor sendos dias y muy cerca de 
dos blouks de papel. 

Cierto es que yo no me quemé ja- 
más las cejas estudiando gramática, 
pero pienso que mi contrincante no ha 
ojeado tampcco un libro mas científi- 
co que la gramática, 

La prueba está que me recomien- 
da leer a Tolstoi, siendo que él no le 
comprende. Mas sigamos con él: 

¿Ha leido sr. Estevez “¿Que es el 
arie?" del mismo autor? 

¿Sí?- Pues bien; vuelva a leerlo por 
que se ha equivocado. 

Parece que Vd. ignora que la pesa- 
dilla de los grandes pensadores, ha 
sido, es y será, conocer las leyes bio 
logicas del Cosmos; y para ellos, la 
gramática es cosa secundaria. 

Mi manera morlesta de pensar desa- 
prueba a quienes sacrifican sus mejores 
días en rebuscar términos efectistas y 
retóricos, para presentar luego tan solo 
una bella oración cuvo fondo o concep- 
to se ha descuidado de manera lamenta- 
ble, 

Señor Istevez: ¿Leyó Vd. algo de la 
Pardo Bazan? Si es así ¡Que belleza di: 
ria Vd. hay en su literatura.) 

Pero yo le preguntaría ¿Encuentra en 
ella los conceptos filosóficos de un Gu- 
yau, un Kropotkin, un Reclus etc.? 

No confunda por favor una cosa con 
otra. Vale mas cualquiera de esos  filó- 
sofos que toda una recua de superficia- 
les académicos. 

Y no crea por eso, que lo que ante- 
cede, haga que me considere un gran 
pensador; pero si sostengo, que vale mas 
la protesta burda de un esclavo que no 
la huera filosofía combativa de la injus- 
ticia que esgrimir pueda un adocenado 
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retórico, 

La-baso filosófica de quienes bregan 
bos la humanidad esla necesidad misma; 
esfuerzo que hace para romper las co- 
yundas que le atan; protesta en fin, con- 
tra todas las imposiciones del parasitismo 
social. 

Y en cambio segúa su pobrísima y 
ridícula producción, quien no Conozca 
al dedillo la ortografía, o sepa construir 
una oración exactamente al códico aca- 
démico, no podrá combatir u oponerse ¿ 
los abusos de sus opresores políticos o 
sociales. De fijo que con esa premisa, 
debiera decirse a los oprimidos: Voso- 
tros no podeís protestar, ni podeís dis- 
cutir aunque tengaís la verdad por az- 
gumento, ¿acaso conoceís Como se acen- 
túan las palabras?. 

Así pues señor Estevez, para Vd. to- 
do quien no sea un gramático no tiene 
sentid>» común ¿Y nole parece que esto 
precisamente es un atentado al buen 
sentido? 

Pero a que seguir, si ahora recuerdo 
que en su celóberrima róplica y hacien 
do uso del gastado argumento de los 
impotentes, arguye que no contestará más. 
Demasiado he ya condescendido. 

Pero conste: ¿Que no quíere  contes- 
tar.....? No importa. Incerpretaró la co- 
sa en su doble sentido y deducirá: 
No me hallo capaz para ello. 

¿Y era Vd. el que mo desafiaba a una 
controversia, para luego no saber o po- 
der contestar sobre el motivo que la ori- 
cinó?. 

En fin, que le he de hacer; tomaróno- 
tá y acusa:ó recibo, estampando en mi 
libro de recuerdos un nombre más a la 
lista do los incapaces. 


Su a'fmo etc, etc. 
RAMON OLVEIRA 
Bolívar, Mayo 29 de 1913 








Atentado a un periodista 
—-Q — 
Sin otros detalles que el breve laco- 
nismo de un telegrama, informamos 
hoy del salvaje atentado de que fue 
victima el director de nuestro" colega 
' “Sarmiento que se publica en Dia- 
mante (E.Rios). Solo se.nos dice que 
al parecer, el atacante fue un funcio- 
nario policial disfrazado. Pero cual- 
quiera que fuese quien él resultase, 
merece de nuestra parte la condena- 
ción mas acerba, ya que la sagrada 
misión que todo periodista ejerce no 
puede permitir ni merecer jamás aten- 
tados brutales de esa naturaleza. 
Hora es ya que. las cuestiones pe- 
riodisticas se ventilen en su terreno 
y con la pluma, arma que la civiliza- 
cion nos ha legado para que con 
ella desterremos cuantos restos atávi- 
cos y salvajes pudieran perdurar aun 
entre los hombres, 





“Libre Examen“ por tanto y ante 
el asalto del director de “Sarmiento“ 
no puede menos que cesurar conacri- 
tud lo acontecido. 


El león y el perro en la selva 
—¿Que haces aquí, amigo mio? 
—Vengo a cazar ciervos, 

—Muchos debes cazar, pués en estos 
bosques los hay de sobra. 

—Muchos, sí, cuatro o seis cada día. 

—Pero eso es demasiado, tu no hece- 
sitas de cuatro o seis ciervos díarios 
para  vivir......Entónces, ¿como es que 
estas tan flaco2 ah, tal véz será el ex- 
cesivo trabajo 

—Como poco y trabajo mucho, 

—Me engañas, tu no necesitas de 
trabajar tanto para comer bien. ¿Porquó 
comes poco? ¿porquó trabajas mucho? 
Explícate, * 

—Mi amo cada día me trae a este bos 
que o me lleva a otro, me manda bus- 
car y perseguir ciervos, y cuando no 
le doy buenas cuentas, me apalea, y 
me amenaza con la muerte si al dia 
siguiente sucede lo mismo; al dia siguien 
te redoblo mis esfuerzos, y cuando ren- 
dido de fatiga consigo llevarle presa do 
ble, me encargo de cuidar de que los 
hambrientos no se apoderen de ella. En- 
tonces es diferente, en vez de palos me 
da tripas y menudencias de los anima- 


les cazados, y me lama “buen perro“ 
con lo cual, si bien es cierto que no 


alcanzo a reponer las fuerzas perdidas, 
en parte quedo satisfecho, Una idea 
me mortifica, me hago viejo a gran pri- 
sa y creo qí no muy tardeseguiró la suer- 
te de mi padre que murió ahorcado 
cuando por viejo no pudo ser útil a mi 
amo. 

El can suspira tristemente. 

£l de las selvas, indignado por tan 
corta y sencilla pero elocuente relación, 
dejó ver sus blancas uñas, sacudien- 
do la hermosa melena y abarcando con 
mirada despreciativa la pintoresca ciudad 
que allá en el valle se dibujaba, en to- 
no amigable habló al perro esclavo: 

—Huye del hombre tu verdugo, si, 
huye de esa bestia miserable y ven con 
migo, seremos hermanos; vagaremos — li- 
bres por los bosques y praderas; todo lo 
que hay en la tierra es nuestro; come- 
remos lo que nos agrade sin más  tra- 
bajo que el de cogerlo; apagaremos nues 
tra sed en cristalina fuente; dormiremos 
en cómodas cuevas; tendremos amigos; 
cuando seamos vlejos no moriremos de 
hambre ni tampoco habra quien nos ma- 
te, porque siempre tendremos amigos 
y ellos cuidaran de nosotros... Ven, en 
esa selvá en que parece hay tinieblas rei 
na la luz, acercate y verás, ahí hay am- 
plios senderos que conducen a alta cús- 
pide, desde donde se contempla el ho- 
rizonte: ahí está la libertad, todo es vi 
da, todo es dicha; ven y escucha el can- 
to de los pájaros que entonan himnos 








ala Diosa Naturaleza y a la: libertad; 
ven y disfrutaremos de las riquezas que 
la madre tierra nos ofrece; sacude esa 
tristeza; despróndete de la educación in- 
sensata con que tus amos te criaron; ve 
tu condición y compárala con la mía 
y piensa, raciocina... el hombre me lla- 
ma como a ól debiera llamarsele, car- 
nivoro, porque amo la libertad, a ti to 
adula porque de tu esfuerzo vive...ven, 
sigueme..... 

——Pero, entonces, ¿quien nos manten 
drá? 

—-Tonto, ¿no eses tú el que caza los 
ciervos? 

-—Ciertamente, pero sin el  consen- 
timiento de mi amo no podria cazarlos* 

—¿Acaso yo necesito de permiso al- 
guno para vivir libre? ¿quien ha dado 
a tu amo tales derechos? tú mismo con 
tu humildad e ignorancia, De seguro que 
si obrara como tá y humilde me pusie- 
ra a su servicio, se aprovecharia de mi 
estupidez y me obligaria a trabajar en 
su provecho tanto como a ti, y diria 
ser mi dueño y me mataria cuando a 
él se le antojara y no habria en ello 
nada de extraño, pero no, jamás con- 
sentirá en tal humillación, ¡vive mi dig- 
nidad de león! ¡viven mis garras! Cuan 
do se atenta contra mi libertad, rujo, 
hiero, y mato, ¡por eso soy libre! 

—Mi amo dice ser el dueño de la tie- 
rra. 

—No hombre alguno hizo la tierra; 
(l y nosotros somos iguales hijos de ella 
y por lo mismo igual derecho tenemos 
a sus bienes. 

—Pero si te sigo el me buscará, 
cuando me coja tal vez me mate. 

—¿Lo crees así? pues en ese caso ma- 
tómosle nosotros, que pague con su vi- 
da la muerte de tu padre, 

-—No se dejará. 

--Ls que no vamos a pedirle permiso. 

--Es astuto. 

--Pero cobarde, y además, nosotros 
somos dos y el es uno; de nuestra parte 
está la razón, y ante la razón y la fuer- 
za, esa caduca astucia es nula, le mataró 
de un zarpazo o le degollarás como a un 
ciervo..... ¿Que piensas......te decides? 

-—¡Quiero ser libre! 


y 


El sol aparece radiante y majestuoso y 
las virgenes rosas reciben su primer be- 
so, las fuentes murmuran cadenciosas, 
los pajaros cantan sus amores; los arbo- 
les mecidos al impulso de leve brisa se 
inclican como para bocsar la tierra que 
les da vida o para sacudir el rocío que 
en forma de perlas cubre sus hojas, y 
recibir en cambio los tibios rayos del na- 
ciente sol. 

Los cuervos hacen remolino en torno 
de un cadaver pestilente, allá a la entra- 
da de la selva, pero sienten asco de él, re- 
troceden. Los gusanos lo devoran y el 
orín destruye por completo el clarín y 
escopeta qne yacen a su lado, 


MIGUEL N, BENITEZ | 








Necios y pretenciosos 


Ss 


Llevan como obsesión la gran qui- 
j (mera 
de ceñirse angustiada nombradía; 
son los vencidos del eterno día, 
los fracasados de la edad primera. 


Su impotencia fatal los exaspera, 
y estallando en ruidosa bobería, 
buscan la exhibición, y en su poría 
rebuznan necedades por doquierza. 


Esos pobres tontuelos, infelices 
que no ven mas allá de sus narices, 
me apenan con su estéril desvaneo. 


Babiecas sempiternos los proclamo, 
y para ellos el titulo reclamo, 
de reyes sin rival del macaneo.. 


E E VARELA 


Huelga de electores 
— Q— A 

Se relan de los anárquicos cuando, 
veinte años hace, decían que los tre- 
bajadores no debían esperar nada de 
la comedia ciectoral. hoy son los 
burgueses mismos que hacen idéntica 
declaración en un diario que por di- 
vérsos conceptos puede ser considera- 
do su órgano por excelencia. 

En efecto, ante los mendigantes de 
sufragios, el proletario no tiene oira 
* cosa que hacer sinó cruzarse los bra- 
zOS y esperar... esperar hasta el dia 
que sea bastante fuerte para romper 
sobre la cabeza de aquellos, la urna 
de la cual pretenden sacar el derecho 
de dominarlo y devorarlo. 

Hay una.cosa que me maravilla 
prodigiosamente—me arriesgaría has- 
ta decir que me deja estupefacto Y 
es, que en el periódo científico en el 
cual escribo, después de las innume- 
rables experiencias, después de los es- 
cáncdalos cuotidianos, pueda existir to- 
davía un lector tan animal, ignorante 
y alucinado, que consienta dejar sus 
ocupaciones, sus sueños y sus place- 
res, para votar en favor de alguno o 
de cualquier cosa. 

Cuando se reflexiona un solo ins- 
tante parece que tan sorprendente fe- 
nómeno tenga por fin extraviar las 
mas refinadas fisolofías y confundir 
la razón. ¿Donde está el Balzac que 
nos dé la fisiología del lector moder- 
* no? ¿Donue el Charcot que nos ex- 
plique la anatomía y la perturbación 
mental de este incurable demente?. 

Esperamos que se presenten. 

Comprendo que un bribón encuen- 
tre siempre accionistas; la censura, 
defensores; la ópera cómica, diletan- 
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tes: En Dianio abonados; loca pinto- 
res que celebren su entrada regía y 
triunfal en una ciudad del PDrasil; 
comprendo a (iuido y Spano obstina- 
do en buscar la rima. Comprendo to- 
do esto, pero un diputado o senador, 
o un presidente de república, u otro 
cualquiera entre todos los exiraños 
saltimbanquis que pretenden una car- 
ga electiva, cualquiera que sea. q: en- 
cuentre un lector: esto es, tin ser ex- 
traordinario, un mártir improbable q' 
lo alimente: con su pan, lo vista con 
su lana, lo enerande con su sangre 
y lo enriquezca con su dinero, con la 
sola perspectiva de recioiren cambio 
de esta prodigalidad, hbastonazos en la 
cabeza y puntapiés en la parte dende 
concluye la espina dorsal, cuando no 
hiere su pecho la descarga del fusil; 
noción cesia bastante pesimista que 
yo me habia formado hasta ahcra 
de la sociedad humana en general. 
se debe comprender que hablo aquí 
dol elector insiruido, convencido, teó- 
rico; del infeliz que se imagina reuli- 
zar un acto de ciudadano libre, de 
afirmar su soberania, de expresar sus 
opiniones, de imponer —¡oh locura!, ad 
mirables e incomparable programas po 
líticos y reivindicaciones sociales, no 
del elector que, estando en el secre- 
to, se rie de los «otros, no viendo 
en todo esto más que un medio de 
tomar una borrachera a expensas del 
sufragio universal. Pero, ¿y los otros? 
ah... si, los otros? los serios, los aus 
teros, Pueblo Soberano, aun aque- 
llos que se sienten embriagados al 
mirarse y decirse: «Soy elector, nada 
se puede hacer sín mí; yo soy la ba- 
se de la sociedad moderna; por vo- 
luntad mía las cámaras hacen leyes a 
las cuales estan sometidos 5.500.000 
hombres, burgueses y obreros». 

¿Como es posible que existan toda 
vía semejantes cretinos? ¿Como por 
muy testarudos, oOrguilosos y simples 
que sean no han comprendido des- 
pues de tanto tiempo, como no es po. 
sible encontrar en alguna parte, ni aun 
en el fondo de las landas perdidas de 
la Patagonia ni en los yerbales de Mi- 
siones, un hombre tan estúpido, tan 
irracional, tan ciego, tan sordo, para 
votar azul, blanco o rojo, sin que ha- 
ya nada que lo obligue, sin que lo pa 
guen o loembriaguen? 

A que extraño sentimiento, a que 
misteriosa sugestión puede obedo- 
cer este bipedo pensante, dotado de 
una voluntad, según parece, y que 
va orgulloso de su derecho, creyen- 
do cumplir su deber, a depositar en 
una urna electoral cualquiera, una bo 
leta con un nombre escrito que nada 
debe .importarle? Que se ha podido 
decír a si mismo, que explique o al 
menos que justifique este acto extra- 
vagante? ¿Que es lo que espera? ¿Por 
qué, en fin, por consentir darse patro- 
nes poco escrupulosos que lo expri- 


man y io abofeteen es necesario que 
él se diga y que espere alguna Cosa 
de extraordinario que nosotros no 
podemos sospechar? 

Es necesario que, debido a impor- 
tantes perturbaciones cerebrales, la 
idea de diputado corresponda en él a 
las de ciencia, justicia, trabajo, abne- 
gación y probidad, que hasta en los 
nombres de cualquiera de nuestros 
políticos descubra buenas cualidades, 
que vea a ivaves de una ilusión Opti- 
ca, honestidad en aquellos que le pi- 
den sus sufragios. Nada le sirve su 
lección; ivi las comedias más burles- 
cas ni las tragedias más terribles; y 
no Obstante, el mundo duta de largos 
siglos; las sociedades se desarrollan 
y progresan semejantes las unas a 
las otras y un hecho único domina la 
historia: la protección al grande y la 
muerte al chico. 

No es posible hacerle comprender 
que no más que una razón de ser 
tnisiótica: la de pagar por una canti- 
dad de cosas que nunca podrá 1:su- 
fructuar y la de morir por combipa- 
ciones políticas que nada le interesa. 

¿Que puede importarle que seaJuan 
o Pedro quele pida su dinero y le 
quite la vida cuando se ve obligado 
a privarse del primero y darla segun 
da? Nada; y sii embargo, entre sus 
explotadores y sus verdugos estable- 
ce la preferencia, votando por los más 
rapaces y feroces. Votó ayer, votará 
mañana y votará siempre. Los bue- 
ves van al matadero: nada se dicen, 
naa esperan; pero al mencs no vo- 
tan por el carnicero que los debe ma 
tar, ni por el burgues «que los debe 
comer. Mas bestía que las bestias, más 
buey que los bueyes, el elector nom- 
bra sus curniceros y elige sus verdu- 
cos ¡Ha hecho revoluciones para con- 
quistar ese derecho! 

¡Oh, buen electcr, inexplicable im- 
becil, héroe, desgraciado! Si .en vez 
de dejarte engañar por el canto de 
sirenas de ese periodismo asalariado 
que cobra para embrutecerte; si en 
vez de prestar cido a las quiméricas 
adulaciones con las cuales  halagan 
tu vanidad, con las cuales envuelven 
tu lamentable y andrajosa soberanía; 
si en vez de detenerte (oh eternc cie 
go) ante lasengañosas promesas de 
los programas; leyeras a Schopenhauer 
y Max Nordau, dos filósofos que sa- 
ben bastante sobre el particular, tal- 
vez aprenderias cosas sorprendentes 
y útiles; talvez de haberlos leido te 
encontrarias menos dispuesto a reves- 
tirte de gravedad y poniendote tu ga- 
ban nuevo correr a las unas homici- 
das, en las cuales cualquiera que sea 
el nombre pue deposites, inmediata- 
mente, aquel es tu más mortal enemi- 
go. Ellos te dirian como conocedores 
de la humanidad, que la politica es 
una farsa abominable; que — ella es 
contraria al buen sentido de la justi- 








cia y del derecho; y que a ti nada 
debe importarte porque tu suerte está 
sujeta á las indicaciones del gran  li- 
bro del destino humano. 

Sueña despues de esto, si quieres 
con paraisos de luz y de períume, 
con tfraternidades imposibles y ventu 
ras irrealizables; es bello soñar; esto 
calma los sufrimientos, pero no mez 
cles jamás en tu sueño el candidato, 
porque alli donde él está, está eldo 
lor, el odio y la muerte. Recuerda so- 
bre todo aue el hombre que solicita 
tus sufragios es por este hecho mis- 
mo, un hombre poco honrado, por- 
que en cambio de la fortuna y la po 
sición hacia lo cual lo lanzas, él te 
promete un cúmulo de coses que no 
ha de darte y que aunque quisiera no 
te podria dar. ll hombre al cual ele- 
vas no representa ni tu miseria, ni 
tus aspiraciones ni nada de lo tuyo; 
pero sí sus propias pasicnes e inte: 
reses, los cuales so: contrarios a los 
tuyos. Para quitarte de las ilusiones 
perdidas no te imagines que el triste 
espectáculo al cual hoy asistes es pro 
pio de una época ode un rógimen 
y que esta pasara. 

Todas las épocas son mas menos 
iguales y lo mismo cualquier régimen; 
esto es, que ninguno vale nada. Así 
entonces, vuelve a tu casa y haz la 
huelga del sufragio universal. Nada 
perderás con esto, te lo aseguro, y al- 
guna cosa podrá distraerte del momen- 
to; desde el umbral Ce tu puerta ce- 
rrada a los pordioseros políticos, ve- 
rás desfilar la comparsa, fumando si- 
lénciosamente en tu pipa. 

Y si existiese en un lugar descono- 
cido un hombre honrado capaz de 
gobernarte y de interesarse por tí, no 
te apures por esto, Este estimará bas- 
tante tu dignidad para no mezclarte 
en la lucha fangosa de los zarseros; 
mientras que la historia os enseña q' 
acaece todo lo contrario. El poder 
siempre crió locos, como el parlamen- 
to crió infelices. ln las asambleas so- 
beranas la mediocridad prevalece de 
una manera fatal. 

Votar es querer provocar traiciones 
vergonzosas. 

Sin duda, los electores creen en la 
honradez de aquellos por quienes vo- 
tan y quizas con razón los primeros 
dias, es decir, cuando los candi- 
datos están aún en el fervor de la 
primera pasión. 

Pero todo día tiene su mañana. — 
Apenas el ambiente cambia, cambia 
también el hombre. Hoy el candidato 
se inclina ante vosotros y quizas mu- 
cho; mañana ensoberbecido, os piso- 
tea. De mendigo de votos se transfor- 
ma en vuestro patrón. ñ 

¿Por ventura el obrero que llega a 
jefe de taller puede ser siempre el 
mismo que era antes de recibir el al- 
to favor de su patrón? ¿No encorba 
$us espaldas el demócrata fogoso 
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cuando el banquero se digna invitar- 
lo a su oficina, cuando los ugieres 
del rey le hacen el altísimo honor de 
admitirlo en las antesalas?. 

La atmósfera de los cuerpos legis- 
lativos, es malsana para la respiración; 


_mandando nuestros candidatos a uu 


ambiente de corrupción, no debeís 
asombraros si de alli salen corrom- 
pidos. 

Por lo tanto no abdiquéis! 

No confiéis vuestro destino a per- 
sonas incapaces y futuros traidores— 
No voteis! 

¿n vez de confiar la defensa de 
vuestros intereses a otros, defended- 
los vosotros mismos! ¡ln vez de bus- 
car abogados para que os propongan 
un modo de acción futura, obrad! 

Las ocasiones no faltan a los hom- 
bres de buena voluntad. 

Cargar sobre los otros la responsa- 
bilidad de la propia conducta, es prue- 
ba de bellaquería. 


Ertsro R£cLus 
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Amplias mesas con suculentos manjares, 
adornadas profusamente; el choque de 
las copas sonaba con repiqueteos estri- 
dentes; los entusiastas brindis se eruza- 
ban con calor y animación, especialmen- 
te dirijidos a un arrogante señor unifor- 
mado y a un grupo también uniforma- 
do que lo rodeaba. 

Más allá la soldadesca entusiasta ro- 
deaba montones de carne humeante y 
hendía Nena do gozo sus dientes en la 
sanguinolenta vitualla. Parecía una ban- 
dada de caranchos regocijándose con los 
restos todavia vivientes de sus victimas. 
Las mentadas empanadas hacían furor 
entre ellos y los chistes y dicharachos 
se cruzaban en medio de una animación 
estupenda, Un grupo de lujosas damas 
se complacía en agasajarlos con dulces 
y cigarrillos, contribuyendo así a dar 
más colorido a este animado cuadro, 

¡Qué hermosa fiesta me dije! y ju:- 
guó que sería la demostración de un 
pueblo por las hazañas homéricas de un 
general que al frente de su brillante 
ejército se habria llenado de  lanreles 
frente al enemigo. Ya me tent.bi de 
aplaudir tanto entusiasmo, cuando un 
hombre vestido de blusa que pasó por 
mi lado en compañia de un niño le de- 
cía a Óste: 

— ¿Los veis?..... ¡Miradlos!....! Aque- 
llos son asesinos! 

— ¿Los asesinos de quién? — le pre- 
guntó encolerizado ante tan inaudito 
insulto, y 

— ¡Del pueblo! —me contesta; y sin 
darme tiempo para volver de mi sor- 
presa, continuó entusiasmado: —;¡Sf; 
del pueblo! Esos son los encargados 


de fusilw al pueblo cuando se atreve a 
reclanar los derechos que Jegítimamen- 
to le asisten. SÉ ellos son los encarga- 
dos de defender al capital y aplastar las 
víctimas que Óste hace, Ellos son los en- 
'“argados de hollar las libertades de pen- 
samiento y poner bajo sus plantas todas 
las iniciativas de libertad y de justicia. 

—Creí que eran tambien del pueblo — 
me atreví tímidamente a decir ante la 
fogosa elocuencia de mi compañero. 

— Sí; del pueblo son!,me contesta más 
exaltado: ¡del pueblo son! Del pueblo 
han salido aver y al pueblo irán maña- 
na. Pero hoy son autómatas, son seres 
inconscientes, entes ridículos, maniquíes 
insensatos! 

—Pero, ¿por qu eso si son pue- 
blo ?..... 

—aMhora no son pueblo: son instru- 
mentos de una inst.tución q'llevapor fin 
la masacre y destiución de sus seme- 
jantes, que tiene por objeto hacer triun- 
far la tirania sobre la libertad, y el cap!- 


tal sobre el trabajo. 


—Crei que eran defensores de la pa 
tria. 

—+¿Insensato!—me contesta furioso. 
¡¡Defensores de la patria!!... ¿Sabes tú po 
bre obrero como yo, lo que significa esa 
orgía que ves allí? 

¿Ese exceso de alegria y francachela? 
¿Sabes tú lo que significa esa santuosa 
mesa y esas Copas repletas de champag- 
ne....Pues bien; esa €s una burla sangrien- 
ta lanzada a nuestra faz con inaudita au- 
dacia. 

-— ¡Cómo asi! 

—Veís a ese general a quien colman 
de alabanzas y honores?..... 

—Los merecerá, 

—¡Inocente! ¿Crees tú, acaso, que pre- 
cisa merecer honores para que se los 
otorguen? ¿Urces tú que hay necesidad 
de hacer bien para ser colmado de ala- 
banzas?.... 

—Debía ser así, 

— Pero es al contrario. Esos honores que 
con tanto entusiasmo se otorgan hoy a 
esos hon:bres, no es porque hayan hecho 
algo beneficioso, algo digno o glorioso, 
¡al contrario! Es por que le han impues- 
to la fuerza brutal a todo un pueblo que 
reclamaba con justicias sus anhelos. Esos 
hombres han servido de sosten al capitalis 
mo parasus negros fines, y este, agradeci- 
do, premia las obras de aquellos con 
brindarles esa fiesta como estímulo, para 
que en otra ocasión defiendan con mas 
ahineo sus intereses. 

ma Y ...o .. 

—Y si tú estás con ellos, grita; !Loor 
a las armas de la patria enrojecidas con 
la sangre de mis hermanos! ¡Loor al va- 
liente general y a los heroicos soldados 
por la victoria alcanzada ante el potente 
enemigo, 

—¡No!, ¡jamás! ¡Yo soy pueblo! 


E. GONZALEZ 
Rosario, Mayo de 1913 
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BOLSAS DE PRIMER USO, elegidas, | 


—: DE :— 
Dr. Lorenzo A. Barros tambien compuestas, 


garantidas sanas, GENARO VARELA 


ABOGADO ; ó 
as aptas para maiz, a precios reducidos. a 
Estudio en Buenos Aires, Tucumán En PAN CALIENTE A LA TARDE 
1335 y Mercedes calle 14 Nr. 209| B. Blanca, O" Higgins. 42. | SS 


Pan de leche, medias lunas, pan 
| dulce y factura de toda clase. 


Dr. Pelipe Basabilbaso 


Julio Felsenthal 





Especialista en Garganta, Nariz Ñ y 
y -Oidos — Boulevard 19  -- Bolívar 








Sarmiento 1763 Bs AIRES A 
Dr. Rogelio J. Solís LA TRIPOLITANIA 
MEDICO CIRUJANO 
CaLteE 15 BOLIVAR A TT 


> amooo | de NICOLAS N: SECAL 


Médico Veterinario — Operaciones 
quirurgicas, vacunación contra el 
carbunclo, etc. etc. e 




















BOLIVAR -p F.C. F. Fábrica de Muebles, Cif, Máquinas 
Esteban Larco de Coser, Relojes e'c. 
a O rad Ad Tienda, Ropería, Mercería; Zapateria etc. 
: q A OS 
dl 1-13 CN e. Venta al contado y a plazos - Seriedad y honestidad 
a E] BA en las operaciones E] 2%] 





No regalo mercaderías como ofrecen otras casas pero vendo con escasisima 
- utilidad y cumplo lo que ofrezco. 
Miguel J. Marimón Gran surtido de muebles de [estilo para todos losgustos y todos los precio. 
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Oficina al lado de la Casa Llorens ! 
pe A into Pe TRABAJO | LA POPULAR 
Augusta Y. de Saurine| e — 


SOMBRERERIA Y CAMISERIA 








PARTERA NACIONAL : 
Recibe Pensionistas ; JOSE GONZALEZ ys DES 
Avda. Gral Paz entre San Luis y EE area FRANCISCO CONTE Y CIA. 
Santiago del Estero Carpintería Mecánica de obra blan- | * : 
pa ca y fábrica de muebles. Gran surtido en Camisas, Cal- 
BOLIVAR F:-C..S, 


e can M . ESpiecialidad - en: trabajos de cedro: sais SN foi is Y todo 
Dr. Carlos Daroqui Calle 22 a media cuadra de la Fide- | Ventas por mayor y. menor, se 


MEDICO CIRUJANO : : : leria Ferrando ::: pecialidad en sombreros de medida 
1 pu Composturas de todas clases. 
Calle 15 frente al Correo - BoLivar| BOLIVAR GA Boulevard San Martin Bolivar 








BEANS: O cer Ferre. u la  irtería 


. o Tapicería y Pinturería de carruajes 
Mecanico | Electricista ES 
Venta permanente de materiales de electricidad. 


* . Z - 5 ¿Kn O % 

; Se encarga de toda clase de instalaciones; monta E eN X> m0 

je y reparaciones de motores á explosión. PAJER ds A A A A 
Tiene en venta: Dos motores Hossier de 6 y 154 


. : P DANDO PA OQ / de 
h. p. respectivamente. Un grupo electrico compues-. ESPECIALIDAD EN TrRaBagos 
to de motor y dinamo «acoplado con cuadro de con-! 


trol y demas accesorios. Todo en perfecto estado y'; E LABSARTERIA AECHOS "AN 
: . isis > A EA E EE su A 
funcionamiento. ¡DE TAL j ando A ¿ANO 
Teléfono 199— Boulevad 19 entre 8 y 10. | 
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—B2¿R SAN MARTIN 
5 CONFITERIA Y CINEMATÓGRAFO 
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AÁ «u 
Establecimiento el mas cómodo y lujoso de la localidad 
ES AA === 
: Servicio-especial, última novedad de Bar,- Café, cenfite: “1 pastelería bomboneria y 
todo lo concerniente al ramo. 


Todas las noches nuevo programa musica 


Iluminación á giorno con instalación electrica, contando la casa con el motor más perfeccionado y más 
mecdernoó. La casa recibe todos los dias novedades cinematógratficas. 


Domingo y dias festivos Vermouth Concert. de 5 4 8 
BOLTVAD . 








| Y QS 
SASTRERIA LA ELEGANCIA | MUEBES MUEBLES 
ni Se advierte á los señores que deben comprar mue: 
A g ustin Rodeiro bles, que antes de hacer adquisición visiten. 


A A ETA La Moderna 


La casa confecciona trajes sobre medida con corte n = [S 
elegante y á gusto del cliente. ele SOCET EN! os 
_Se hace todo trabajo concerniente alramo en ñ 
casimires de última novedad. Estos fabricantes estan vendiendo muy barato, te 
Precios sumamente modicos niendo. las ventajas que los fabrican ellos mismos y 
FRENTE A LA CASA DE LOS Srs. E. OTERO Y cla [Por lo tanto no dehen de confundir con 
*« [similares que los truen de Buenos Aires. 
Bolivar FCS _ Como prueba de nuestra seriedad, entregamos un 
A a MOZO dormitorio macizo, compuesto de un .ropefo, 


0. lavatorio, mesa de luz, tohallero y percha las 6 piezas 
CARNAVALE Hnos. por $ 99.50. 


Depósito de carbon de piedra y leña de OA PERA q ASIA 
quebracho y algarrobo. Relojeria Joyeria Y Plateria 
—DE— 


Ventas por mayor y menor DUETO PORO 
REPARTO A DOMICILIO A sd 


TELEFONO 229 pa BOLIVAR | Boulevard 19 





las casas 


FBCA. Y DTO. BOUL. 17 Al lado de La Perla Telef. 115 








Bolivar 








